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Qué hacer en Albacete

Establecer proporciones, orden, medida. Llamarnos 
a la igualdad, a la tolerancia, al respeto, a la vecindad

Mas estoy convencido de que no es suficien-
te deshacer malentendidos y estar en la ciudad.
Además, debemos tejer una red de relaciones li-
bres y vecinales. Habríamos de tener los mejo-
res servicios, la mejor policía, pero si no inver-
timos en vecindad no habríamos conseguido
nada. La ciudad se teje por las cosas hechas y
por la vecindad creada. El respeto a lo público y
a las personas; la tolerancia a los distintos mo-
dos de celebrar la fiesta y la vecindad; la consi-
deración de igualmente respetables a cuantos vi-
ven en nuestro portal, en nuestra calle, en
nuestro barrio y Albacete e incluso a aquellos
que nos visitan, es un grado más en las aspira-
ciones de este gobierno.

Invertir en vecindad

Los consejos municipales nos planifican sus
preocupaciones cercanas: Los jóvenes, las mu-

jeres, los discapacitados, los comerciantes, los
preocupados por el medio ambiente, por el turis-
mo, por la inmigración, los mayores, los que
procuran empleo, los educadores y los padres y
madres de alumnos, los que pretenden la cultu-
ra y el deporte como medios para la salud inte-
lectual y para la convivencia, todos aquellos
sectores vecinales que entienden algo de sus
más cercanas preocupaciones, considerando, no
obstante, la ciudad como un todo. Y el Foro de
la Participación y los sindicatos que procuran la
salud y el bienestar laboral, y las organizaciones
empresariales que procuran el desarrollo econó-
mico de la ciudad. Deseo felicitar a Adepro por
el desarrollo rápido de Romica y a Adeca por su
crecimiento y su 25 aniversario y la Universi-
dad. Los ecologistas que velan por el agua y por
el suelo, los consumidores que atienden la com-
binación equilibrada entre comercio y consumo.
Las asociaciones culturales y deportivas, las de

Desterrar los tópicos. 
Combatir las historias 
inventadas

“No puedo creer, Manuel, que asfaltes
el Parque, con lo hermoso que lo hicieron
nuestros padres”. Eso me dijo una compa-

ñera de la enseñanza un día frente a la puer-
ta del museo municipal. Es claro que era
falso, pero mi amiga lo creyó.

Pisar la calle, mimar lo pequeño, estrechar las manos de
quienes vivimos juntos, estar en las cosas

“Le veo, alcalde, a las ocho de la mañana vi-
sitando las obras, a veces antes que los alb añi-
les”, me han dicho muchas veces. Y pienso se-
guir haciéndolo. 

Contacto

Hay que pisar el campo, como la sierra pro-
comunal de Chinchilla, para sentirse cómplice
del medio ambiente, y de la historia de Albace-
te. Ya vamos por la vía verde Baeza-Utiel, Por
el camino del Palo a la Huerta del Rey, a los
Ojos de San Jorge y la Laguna de Acequión, por
la ruta del Quijote, usamos el carril bici hasta Ti-
najeros, recuperaremos la Ribera del Júcar, y el
Canal de Mª Cristina.

Calidad

Ya tenemos 52 plazas que la ciudad disfruta.
Hemos dado calidad a los barrios del Sepulcro,
Pilar, Polígono San Antón, San Pablo, a la Pla-
za de Miguel Ángel Blanco, a la Estrella que
acaba de estrenar Iglesia evangélica, a la calle
de la Feria, a la Fábrica de Harinas, a Carretas y
a la plaza del Sol, -desde el día 8 de junio figu-
ra en un millón de sellos de correos como mo-
numento, la biblioteca de los Depósitos del Sol,
entre seis edificios seleccionados de toda Espa-
ña-. A Arquitecto Vandelvira, a la Avenida de
España, a la calle del Carmen, a Menéndez Pi-
dal, a la Calle Casas Ibáñez, a la glorieta de las
Cañicas, a Fátima y la plaza de Ismael Belmen-

te, a la piscina de Santa Teresa, al Centro Ter-
mal, a Albacete entero.

Vemos avanzando las obras a las obras del
Centro de Artes, de la Casa de la Cultura, del
Buen Suceso, del Centro de Empresas, CEEI,
del centro de riesgos laborales, de la Circunva-
lación...; vemos que es ya realidad la Avenida
de La Mancha y la calle Primero de Mayo, y to-
da la ciudad que disfruta cada amanecer con la
faena de la cuadrilla rápida al servicio de los ve-
cinos para la pequeña y urgente actuación, de
gentes que atienden el Ecoparque, que hacen el
colector, limpian fachadas, barren calles, abren
centros deportivos, mantienen como el mejor
jardín el cementerio; hay que salir para ver cre-
cer esta ciudad de Albacete. Hay más flores en
los parterres, como me pidió una joven del En-
sanche. Las luces hacen más seguros nuestros
barrios, como me dijo la vecina de San Pablo al
iluminar la calle Badajoz. Nuestras calles da en-
vidia verlas, ahora, tras tanto tiempo, como me
dijo la señora de la calle de la Roda. A todas par-
tes podemos ir, como aseguró alguien que no
pudo subir durante muchos años al camarín de
la Virgen de Los Llanos, porque no había ascen-
sor. El cementerio es el jardín del reposo. Nues-
tros jóvenes y los Jóvenes Empresarios encuen-
tran una complicidad importante en nosotros.

Infancia

La ciudad se debe a los niños: a la Infancia
por la educación. Celebramos el Pleno Infantil.

Albacete es Ciudad Educadora. Somos una ciu-
dad que cuida a las personas y defiende su dig-
nidad de hombres y mujeres, vivan en el barrio
que vivan, piensen como piensen. 106 instala-
ciones deportivas nos permiten jugar. Las Peda-
nías son ciudad de Albacete. Estamos en el tajo,
todos los días y todas las horas. Las puertas de
alcaldía y los despachos de los concejales y con-
cejalas de gobierno no cierran nunca. Albacete
es atendido 24 horas al día por los trabajadores
municipales, por todos y todas, y muy especial-
mente por su servicio de bomberos, eficaces
donde los haya, por su Policía Local, dispuesta
a atenderle en cercanía siempre y a reprimir
cualquier acción incívica, como es de desear.
Estamos en la ciudad. Estamos con pasión de
vecindad.

Niños, en una sala de juego.

Inmigrantes.
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